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Dedicado a Miguel y Emi  
(nadie nace a pulso),  

a María, hermanita pequeña,  
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La estación Victoria

Hola y bienvenido, querido lector. Permite que me presente. Mi nom-
bre es Tony Lynx, detective, aventurero y ocasional buscador de teso-
ros. Aquí me tienes rodeado de reporteros y fotógrafos en la bulliciosa 
estación Victoria. Soy ese apuesto joven de porte intrépido y mirada 
inteligente. No creo que te cueste reconocerme. Junto a mí posan los 
afamados Abbey: la resolutiva, sagaz y bella Rose y su padre, Leopold, 
el reputado explorador. Es a este último a quien van dirigidos la mayo-
ría de los flashes. Su desaparición en misteriosas circunstancias pro-
dujo una enorme conmoción en Londres, solo comparable al revuelo 
que ha originado su repentino retorno. Toda Inglaterra se preguntaba 
cuál era el propósito de su última expedición y en qué remota latitud 
se ocultaba. Precisamente esa es la historia que voy a contarte.

Tienes en tus manos mi diario de esta investigación, y no es un 
diario cualquiera. Cada página contiene un enigma que has de desci-
frar con todo tu ingenio, deducción lógica y capacidad de concentra-
ción. Serás copartícipe de esta increíble y maravillosa aventura en 
busca de un secreto y valiosísimo objeto... El cual (espera un momento, 
querido lector) creo..., ¡maldición!, nos lo han robado. Estoy conven-
cido de que ha sido justo aquí en la estación, y creo que el ladrón no 
debe andar muy lejos. Voy a necesitar tu ayuda para localizarle, pero 
antes... ¿qué tal si empezamos por el principio?
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Tormenta veraniega en Londres

Todo comenzó un típico y traicionero día de verano inglés. Amane-
ció claro y soleado, y las calles de Londres se abarrotaron de gente 
para disfrutar del buen tiempo. Pero a media tarde el cielo se fue lle-
nando de nubes. La luz se tiñó de gris y, en menos de lo que tarda un 
penique en caer del bolsillo, rompió a llover a cántaros. Como si cien-
tos de grifos se hubiesen abierto sobre nuestras cabezas.

No todo el mundo había sido lo suficientemente previsor. Aque-
llos que no salieron de casa con paraguas tuvieron que llevarse cual-
quier cosa a la cabeza para no empaparse.

Por suerte, yo me encontraba a resguardo cuando se desató la tor-
menta. Más fortuna aún fue poder leer el anuncio publicado por Rose 
Abbey. Justo ese día olvidé comprar la prensa. Apenas podía dar cré-
dito cuando me enteré de que el renombrado explorador había desa-
parecido. «Y la recompensa que ofrece su hija tampoco debe de estar 
mal», pensé.

La figura de Leopold Abbey me inspiraba todo tipo de misterios y 
aventuras. Eran famosas en el Imperio Británico sus expediciones a 
los rincones más exóticos e inexplorados. Sin duda debía haberse 
perdido en alguno de esos espacios que en los mapas siguen estando 
en blanco. Precisamente los que más estimulan mi fantasía e imagi-
nación. ¿Acaso no también la tuya, querido lector?

Confiaba totalmente en mis posibilidades. «Tony, tienes que acu-
dir cuanto antes a la mansión Abbey. De ningún modo puedes per-
derte esta aventura», me dije. Demuéstrame tú también que mereces 
acompañarme y echa un vistazo a la ilustración. Averigua dónde leí 
hace escasos segundos el anuncio publicado por Rose Abbey. Te doy 
una pista: busca un periódico que cumpla una función para la que no 
fue diseñado. ¡Y date prisa, que se está escapando!

¿Dónde leyó Tony el anuncio de Rose Abbey? 
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El desordenado estudio de Leopold Abbey

Exacto, querido lector: gracias a la improvisada conversión de un pe-
riódico en paraguas, terminé en la mansión Abbey y conocí a Rose. 
Me pareció más joven y atractiva de lo que esperaba, aunque, ejem, 
también un poco más antipática.

–Espero que no me haga perder el tiempo como el resto de farsan-
tes –advirtió nada más verme. No fue lo que podríamos llamar un 
dulce recibimiento.

–No te defraudaré, Rose. Soy observador, valiente y avispado –pre-
sumí.

–Señorita Abbey –me corrigió–, y pronto podrá demostrar sus ha-
bilidades.

Rose me invitó a entrar y me condujo hasta una de las habitacio-
nes más desordenadas que jamás había visto.

–Bonito trastero. Me recuerda a una sala de objetos perdidos –ob-
servé.

–No sea impertinente –replicó Rose, que no pilló mi ironía–. Se 
trata del estudio de mi padre. Alguien entró anoche y lo puso todo 
patas arriba.

–¿Han robado muchas cosas? –pregunté intrigado.
–Eso es lo más curioso. Conozco perfectamente cada palmo del estu-

dio, y el asaltante, quienquiera que fuese, no se ha llevado nada. Sospe-
cho que el malhechor realmente andaba tras la pista del misterioso ob-
jeto que busca mi padre –dedujo.

«En ese caso, puede que tengamos compañía en nuestra expedi-
ción», me dije.

–Y ahora, a demostrar sus habilidades, señor Lynx. Debe reconocer 
la última pieza que mi padre incorporó a su colección antes de mar-
charse. Aunque le parezca imposible, hay una pista que permite dis-
tinguir ese objeto de entre todos los demás  –aseguró.

«Cómo voy a saberlo», protesté para mí. Pero, tras un vistazo 
atento, averigüé el modo de identificar ese elemento que no estaba 
ahí cuando a Leopold le dio por posar.

¿Qué objeto incorporó Leopold recientemente a su estudio?
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La estantería Abbey

En medio del caos del estudio pude distinguir un elemento clave. 
Y ese no era otro que el retrato de Leopold posando en su biblioteca. 
En esa fotografía el suelo que pisaba el explorador estaba desnudo, 
y ahora, en cambio, se desplegaba una extraña alfombra.

–He de admitir que me ha sorprendido, señor Lynx. Ha sido usted el 
primero en averiguarlo –confesó Rose al revelarle mi descubrimiento.

–Ya le aseguré que era su hombre –presumí. No era el momento de 
falsas modestias.

–Mi padre trajo esa alfombra de su último viaje; bueno, el penúlti-
 mo contando el de ahora  –comenzó a explicar Rose–. Cuando regresó 
lo vi extremadamente emocionado. Daba la impresión de que hubiera 
encontrado el más fabuloso de los tesoros. Volvió a partir rápidamente, 
esta vez sin decirme el destino, algo raro en él. Ya ha pasado dema-
siado tiempo desde entonces y no he recibido la menor noticia; ni car-
tas, ni telegramas, nada –añadió con gravedad–. Sinceramente, estoy 
muy preocupada, más aún después de lo que ocurrió anoche. Por eso 
quiero ir a buscarlo.

–A tenor de sus palabras, esa alfombra es la única pista que tene-
mos sobre el paradero de su padre –señalé mientras me fijaba en su 
exótico diseño.

–Exacto, señor Lynx, y lo mejor es que sé donde la compró –añadió 
Rose.

–Apuesto a que no fue en el mercado de segunda mano del barrio 
– bromeé.

–Apuesta usted bien, señor Lynx, pero necesitará ser más preciso 
si quiere acompañarme en esta expedición. Le pido que lleve ahora 
su atención a la estantería –me conminó Rose con un leve gesto de ca-
beza–. Por suerte, el intruso no la tocó. Permanece tal y como mi padre 
la dejó. Teniendo en cuenta lo maniático que era con el orden y la ur-
gencia con la que se marchó...

¿Qué libro consultó Leopold Abbey por última vez? 
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El barullo del bazar de Damasco

«Un obseso del orden jamás permitiría semejante anacronismo», 
me dije.

–¿No debería estar ese centurión romano protegiendo los tesoros 
del bazar de Damasco? –pregunté apuntando hacia el legionario en las 
filas de los casacas azules.

–¡Bravo, señor Lynx! Ha superado usted todas mis expectativas 
–Rose lució una encantadora sonrisa–. Mi padre consultó ese libro 
justo antes de marcharse. Fue en el bazar de Damasco donde compró 
la alfombra y donde comenzó su expedición.

–Presumo, entonces, que el trabajo es mío –me apresuré a decir.
–Lo es, señor Lynx. Ahora bien, supongo que leyó bien el anuncio. 

La búsqueda no está exenta de peligros. ¿Se siente usted preparado? 
–preguntó con gravedad.

–Por supuesto, y con ganas de partir hacia climas más cálidos ense-
guida –respondí con aplomo. «¡Hurra!, voy a vivir una gran aventura», 
me dije entusiasmado.

–Mete en tus maletas ropa de invierno, Tony. Quizá también la ne-
cesites. No sé ni el tiempo que tardaremos ni la distancia que recorre-
remos. Tan solo una cosa es segura: no regresaremos hasta encontrar 
a mi padre –advirtió Rose, ya tuteándome.

Con el tiempo justo para empaquetar lo necesario e imprescindible 
para una expedición que se antojaba una odisea, me encontré con Rose 
en el velódromo. Allí tomamos el primer aeroplano hacia Damasco. 

Tras aterrizar, nos dirigimos hacia su impresionante bazar. «Me-
nudo barullo», pensé al ver el amontonamiento de cosas y de gente. Si 
un alfiler hubiera caído del cielo, habría pinchado a lo menos cuatro 
personas antes de tocar el suelo.

Tuvimos que prestar mucha atención para no sentirnos abrumados 
por la magia (y el agobio) del bazar y encontrar así nuestro objetivo. 
Y ahora es tu turno, querido lector. Deberás prestar la misma atención, 
aunque te librarás del sofocante calor y de más de un buen pisotón.  

¿Dónde está la alfombra igual  
a la del despacho de Leopold Abbey?
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Alí Alfifi, el comerciante

«Yo he visto esos simios antes», me dije al reconocer el diseño de la 
alfombra de Leopold en la que acarreaba un porteador. Le seguimos 
por los intricados senderos del bazar hasta una tienda. Su responsa-
ble salió a recibirnos.

–Qué honor para el humilde Alí Alfifi ser visitado por la encanta-
dora hija del más renombrado de los exploradores –el mercader reco-
noció enseguida el parentesco de Rose.

–¿Cómo conoció a mi padre? ¿Sabe dónde se encuentra? ¿Qué está 
buscando? –Rose soltó de golpe todas las preguntas que bullían en su 
cabeza.

–Igualita que su padre: mucha curiosidad y poca paciencia –mur-
muró Alfifi.

–¿Qué tal si al menos nos cuenta por qué Leopold se interesó tanto 
por esta alfombra? –pregunté yo, pensando que sería buena idea lle-
var por ahí la conversación.

–No estoy seguro, pero, tras comprarla, regresó poco después a Da-
masco con otro compañero explorador. Querían saber de dónde había 
sacado tan particular alfombra. Les revelé que era parte del legenda-
rio tesoro de una caravana perdida en el desierto. Hacia allí marcharon 
acompañados de mi tuareg. Desde entonces no he vuelto a verlos –res-
pondió en un tono misterioso.

–Tiene que llevarnos cuanto antes hacia esa caravana –le apremió 
Rose.

–Casualmente, justo acaba de visitarme mi tuareg. Seguro que no 
le importa llevaros hasta allí en sus camellos… a cambio de un módico 
precio, claro está –susurró Alfifi esbozando media sonrisa.

Rose se puso a regatear. Alfifi pedía una cantidad desproporcio-
nada. Yo, en cambio, pensé que merecía la pena tratar con su tuareg 
directamente. «Si ha dicho que acaba de visitarle, no debe estar lejos», 
me dije mientras buscaba su rastro.

¿Dónde está el tuareg que trabaja para Alí Alfifi?
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